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Buenos— aires  septiembre  15  </e  1826.- — Habiéndose  ordenado  el  arresto  del 
brigadier  géilér&l  don  Fructuoso  Rivera  para  que  respondiese  en  juicio  pú¬ 
blico  bajo  las  garantías  que  dan  las  leyes,  á  los  cargos  que  deben  formár¬ 
sele  Sobre  datos  relativos  é  Crimen  de  alta  traición,  é  infidelidad,  y  notán¬ 
dose  qué  sé  ha  ausentado  dé  esta  capital  luego  que  supo  se  le  buscaba, 
se  le  (lama,  cita,  y  emplaza  por  éste  edicto  de  orden  del  gobierno  para  que 
en  el  perentorio  término  dé  24.  horas  se  presente  á  esta  inspección  general. 

Jlfiguel  Soler. 

C  1  R  C  U  LAR. 

Habiendo  fugado  dé  la  capital  de  la  República  el  brigadier  Don  Fruc¬ 
tuoso  Rivera  en  circunstancias  de  haberse  interceptado  comunicaciones,  por 
las  qué  resulta  en  inteligencia  con  los  enemigos,  y  promoviendo  desde 
Buenos-aires  la  sublevación,  que  ha  consternado  la  provincia,  causando 
males  que  és  difícil  remediar,  y  que  la  hubieran  hecho  presa  inerme  de  las 
garras  brasileras:  el  general  en  géfé  del  egército,  y  capitán  general  de  la 
provincia  oriental  lo  pone  en  conocimiento  de  las  autoridades  civiles,  y  mi¬ 
litares,  y  de  los  habitantes  todos,  ordenando  á  los  de  su  dependencia  y  rogando  á 
los  que  no  lo  son,  lo  persigan,  y  aprehendan  en  cualquiera  parte,  que  se  presente; 
haciendo  responsables  ánte  la  Patria  á  todos  aquellos,  que  negasen  su  cooperación 
para  prenderlo,  ó  lo  auciliasen  de  cualquier  modo;  debiendo  tanto  estos,  como  el 
que  no  denunciare  su  paradero,  ser  considerados  como  traidores ,  y  castigados 
como  tales.  Comuniqúese  á  todos  los  géfes  de  los  departamentos  encargando 
su  publicación  para  que  llegue  á  noticia  de  todos.  Cuartel  general  en  las 
Aberias  septiembre  19  de  1826. — Carlos  de  Aluear. 

En  virtud  de  la  antecedente  circular,  el  gobierno  de  la  provincia,  como 
mas  interesado  qué  nadie  en  la  aprehensión  del  brigadier  Rivera,  convenci¬ 
do  de  traidor  á  la  patria  por  las  comunicaciones  interceptadas  y  aun  mas 
por  sn  ocultación,  requiere  y  ordena  á  todas  las  autoridades  de  la  provincia, 
y  á  cada  ano  de  sus  habitantes  en  particular,  lo  persigan  y  aprehendan  en 
cualquier  parte  que  se  presentase ;  temiendo  entendido  que  serán  considerados 
como  cómplices  de  su  traición  y  castigados  como  tales  todos  aquellos,  que 
sabiendo  su  paradero,  no  lo  denuncien,  ó  le  ausihen  de  cualquier  molo. 
Comuniqúese  á  todos  los  cabildos  y  autoridades  de  la  provincia  recomen¬ 
dando  su  publicación  para  que  llegue  á  noticia  de  todos.— Canelones  sep- 
timbre  25.  de  1 826,— Joaquín  Suarcz. — Juan  Francisco  Giró 


CORRESPONDENCIA  INTERCEPTADA. 

Señor  don  Bern.abe  Rivera. — Montevideo  21  de  Jlgosto  de  1826. 

Estimadísimo  amigo  :  mas  tiempo  había  que  yo  presagiaba  el  destino  que  L... 
y  sus  secuases  preparaban  á  mi  particular  amigo  Fructuoso.  El  benemérito 
patriota,  el  amante  de  su  provincia  y  sus  conciudadanos;  pero  como  mi  señora  do¬ 
ña  Bernardina  me  escribe  dias  pasados  asegurándome  que  Fructuoso  no  espe„ 
rime  ataba  ningún  trabajo,  descuidé  en  su  aviso,  y  esperaba  verlo  regresaren 
breve.  Hoy  sabemos  por  cartas  muy  seguras  de  Buenos-aires  que  aquel  go¬ 
bierno  está  interesado  en  afianzar  á  L ...  y  destruir  á  Fructuoso  á  pretesto  de 
que  él  tenia  miras  muy  positivas  de  tratar  con  el  Brasil  y  buscar  un  nuevo 
acomodamiento.  Es  verdad  que  por  la  Tetis  acaba  de  llegar  al  visconde  la 
orden  para  que  busque  por  todos  los  medios  posibles  algún  camino  si  le 
hubiere  de  traher  á  la  razón  á  Fructuoso,  ó  cualquier  otro  caudillo  en  la 
campaña  siendo  oriental  y  de  ningún  modo  de  los  que  pertenezcan 
á  Buenos-aires.  El  gobierno  de  Buenos-aires  mi  querido  Bernabelito  no 
tiene  dato  alguno  para  pensar  así  de  nuestro  Fructuoso,  és  su  natural  incon- 
seqüer.eia  quien  lo  obliga  á  dejar  siempre  al  benemérito  fuera  de  la  escena. 
Su  política,  su  enemistad  al  nombre  oriental,  és  la  que  le  hace  ser  injusto 
con  los  que  huu  trabajado  de  buena  fé:  entran/ siempre  enmascarados  pera 
luego  se  din  á  conocer  que  son  los  mísaibs  de  1812  y  11.  Quieren  ellos  solos 
tener  el  influjo  en  la  provincia ;  y  ¿sabe  vd.  para  que?  Para  vendernos  al 
Brasil  segunda  vez,  y  salvar  el  compromiso  en  que  Bueuos-aires  se  encuen¬ 
tra  hoy,  respecto  de  aquel  imperio,  y  de  los  orientales.  Se  y  me  lo  han 
asegurado  que  don  Felipe  Caballero,  vd. ,  Oroño  y  algunos  decididos  orien¬ 
tales,  mas,  se  hallan  mandando  una  reunión  considerable;  amigo  no  abandonar 
Ja  empresa,  ó  Fructuoso  regresa  á  la  provincia  de  donde  le  ha  arrancado  la 
intriga;  ó  no  pertenezcamos  jamas  sino  á  nuestra  sola  provincia.  Yo  marcho 
mañana  para  el  Rio-grande,  donde  debo  estar  conforme  acordamos  con  . 
Fructuoso  para  entendernos  oportunamente  en  lo  relativo  á  las  operaciones  de 
ambos  egercitos.  Mi  influencia  con  el  visconde  la  cultivo  y  ella  aumenta  ca¬ 
da  dia  mas  y  mas  para  lograr  tan  justas  intenciones  como  vds.  animan ;  cuen¬ 
to  vd.  con  migo,  y  con  cuanto  valgo,  y  tenga  entendido  que  nada  quedará 
sobre  sus  quicios  si  de  acuerdo  tomamos  esta  obra  con  empeño.  Procure  vd.  man-  ’ 
darme  á  Alégrete  ó  Puerto-alegre  un  hombre  de  confianza  con  cualquier  motivo,  ’. 
que  preguntando  por  mi  no  se  le  embarazará  ni  pedirán  osplicaciones,  y  diga- 
me  con  franqueza  ío  que  pueda  interesar  haga  yo  por  vd.  teniendo  entendí-  ‘ 
<fr.  o  je  famas  me  comprometeré  á  cosa  alguna  que  no  tenga  seguridades  de 
f-u  ^onsecacio-n  quieran  vds,  no  olvidar  e : la  p.iertó*  Ofrézcame  vd.  á  la  con- 
si  Sé  ración  de  Caballopo  y  los  dcaias  o».,,  os  que  le  acompañan  y  mande  sin 
reserva  á  s  i  afa-.#.  paisano  y  amigo  Q,  '*S.  M.  B. — Juan  Florencio  Perea. — Está 
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Ilustrkimo  y  eccelentisimo  señor  compadre,  y  apreciadisimo  amigo.  D  ’«. 
pues  de  dar  parte  á  V.  E.  que  llegue  á  esta  corte  con  21,  dias  de  viage 
con  algunas  incomodidades  del  tiempo,  felizmente  estas  se  acabaron  cuando 
vi  que  S.  M.  I,  ya  estaba  enterado  de  qie  V.  E.  había  sido  prisionero; 
aunque  V.  E.  vea  en  los  diarios  de  esta  corte  palabras  ignominiosas  con- 

Á  I '  ^  w 

tra  su  persona,  no  haga  de  esto  caso  alguno,  por  que  asi  se  hace  preciso 
para  mejor  eccito  del  negocio  que  S.  xM!  I.  espera.  El  mismo  augusto  señor 
manda  orden  con  esta  fecha  al  eccmo.  sor.  viscohde  para  dar  á  V.  E.  veinte  y 
cinco  mil  pesos  y  á  aquellos  que  acompañan  á  V.  E.  en  esta  empresa  las  cantida¬ 
des,  á  que  ios  jusgue  merecedores;  pues  sabe  de  cierto  que  ese  maldito  ladrón 
Lavalleja  hasta  mandó  quitarle  á  V.  E.  las  espuelas.— Quedo  esperando  con  ansia 
las  noticias  del  grande  acontecimiento....  para  tener  la  satisfácion  de  ver  á  V.  E.  y 
á  la  ecma.  mi  comadre  y  señora  en  aquel  auge  que  le  está  guardado.  Mi  sobrino 
que  cuide  déla  estancia  como  suya,  y  V.  E.  sírvase  de  tenerla  en  consideración, 
^brandóla  hasta  el  feliz  momento  de  las  garras  de  ese  ladrón.— Fueron  ordene» 
términantes  al  mariscal  Abren  para  marchar  para  esa  con  la  mayor  fuerza  po¬ 
sible  y  creo  que  á  esta  hora  ya  estará  á  entrar  en  la  grande  liga.— Solo  de¬ 
seo  letras  de  V.  E.  para  con  ellas  autentizar  las  protestas  de  V.  E.  para 
con  S.  M.  I.  Mande  en  todo  lo  que  fuere  de  su  agrado  á  éste  que  se  precia 

de  ser  de  V.  E.  compradre,  amigo,  y  muy  benerador  y  obediente— Enrriquc  . 
5íai>iér  He  Ferrara ,  \ 

P.  D.  Esta  vá  por  conducto  del  amigo  Vilasa,  y  por  él  espero  la  con¬ 
testación.— Rio-janéiro  23  de  junio  de  1825.— Eítá  conforme,  S.  Vasquez . 
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Pueblos  ved  ahi  el  abismo  que  os  estaba  abierto  por  un  hijo  desna¬ 
turalizado  de  la  Patria!  Ved  el  punto  á  donde  iba  á  parar  la  nefanda 

insurrección  promovida  en  la  provincia  por  el  joven  Rivera!  Reconoced  en 
esta  trama  el  hilo  de  la  pérfida  conducta  de  Calderón  en  825,  y  abominad  á 
los  traidores!  Estas  son  las  armas  con  que  ha  contado  siempre  el  tirano 

del  Brasil  para  unciros  nuevamente  al  carro  de  vuestra  ignominia;  esta  la 

única  esperanza  á  que  ha  librado  el  desagravio  ^le  su  orgullo  humillado  en 
los  campos  de  batalla.  A  ellas  ha  fiad&,  esclusivaraente  el  esccito  de  esta 
guerra,  en  la  quai  nada  puede  su  espada,  contra  hombres  que  poseen  una  alma  li¬ 
bre  y  el  sentimiento  de  su  dignidad.  La  seducción,  la  intriga,  el  soborno  estaban 
en  campaña  y  ya  se  complacía  el  malvado  en  el  triunfo,  y  en  su  venganza, 
pero  la  Providencia  que  vela  sobre  nnestrarPafria,  ha  trastornado  los  pianesde  ia 
iniquidad,  La  prisión  del  mayor  Rivera  y  de  otros  cómplices,  ha  restablecido  el 
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sosiego  en  la  provincia,  y  la  idea  de  la  consternación  en  ^ie  la  pusieron  sus  es- 
travios  la  han  prevenido  contra  sus  autores.  Mientras  tanto,  ese  emperador  in- 
esnsato  que  yá  se  gloriaba  en  nuestra  ruina,  ve  hoy  trocada  la  escena,  y  traslada¬ 
do  a  su  imperio  el  teatro  de  la  discordia  y  de  la  guerra  civil,  que  él  preparaba  4 
nuestro  sueJo.  Todo  el  Brasil  arde  en  una  conflagración  general:  las  provincias 
del  Pará,  Marañon,  Bahía  y  Minas  se  han  insurreccionado  contra  el  dés¬ 
pota  en  defensa  de  sus  derechos.  El  gobernador  de  Marañon  ha  sido  asesinado 
en  una  de  estas  convulsiones;  el  de  Babia  vino  fugado  al  R.o-janenoy  en 
Para  mas  de  30  individuos  han  sido  victimas  de  esta  lucha  entre  los  derechos  de 
ios  Pueblos  y  las  pretenciones  del  depotismo.  En  el  Jaue.ro  mismo  se  hace  otr 
la  voz  de  la  libertad,  y  el  tirano  ha  disuelto  nuevamente  la  asamblea  a  la  cabeza 
de  los  alemanes  y  portugueses.  Los  individuos  que  la  componían  están  arres¬ 
tados  Y  el  déspota  está  tan  aterrorizado,  que  hasta  la  salida  del  buque  que  trajo 
estas' noticias,  la  fuerza  armada  se  conservaba  en  una  actitud  hostil  contra  el 
pueblo.  El  día  de  la  justicia  no  está  lejos:  los  brasileros  hande  conocer  al  fin  sus 
derechos  y  al  tirano  que  se  los  usurpa:  caerán  sobre  el  malvado,  desaparecerá  del 
suelo  de  America,  y  nosotros  tendremos  la  gloria  de  haber  sido  el  instrumento 
para  libertarla  del  último  trono  que  ha  pesado  sobre  ella.  Entretanto,  alerta  con 
?os  traidores,  v  no  dudéis  del  triunfo  y  libertad  de  la  Patria. 


Imprenta  tíe  la  Provincia. 
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